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OBSÉRVATE A TI Y VERÁS AL PADRE CONTIGO EN LO MÁS PROFUNDO DE TU SER.

[20091122] Amados míos, sigo con vosotros porque es un gusto participar y hacerles recordar de
toda tu vida, traerte todas tus vidas hasta este momento y hacerles saber que todas las cosas están
hechas, están dadas por ti mismo. Has escuchado lo que de mí ha salido hacia ti por este mi pequeño
instrumento. Y te digo en este momento: Apaciéntate, apaciéntate y tómame, concíbeme en tu ser
como TÚ SER, hoy vengo a recordarte y a decirte que todo tu transcurrir por esta faz de la tierra, se
reduce solamente a tu ser, eres tú ser que has caminado por la faz de esta tierra como yo mismo, mi
bien amado.
Hoy, Yo te invito, no busques más, sosiégate te digo, solo concéntrate en ti y reconoce que tú eres el
pequeño Dios que has recorrido toda la faz de esta tierra y que has hecho en cada tiempo todo lo
que ves, todo lo que sientes, todo lo que escuchas, son reflejos de tu propio ser. Y de tiempo en
tiempo, como no te conoces, por eso vengo Yo en este instante, en este momento a hacerte
reconocer, a que te entiendas y te reconozcas como el hacedor de tu propio mundo, como el
hacedor de todos los reinos que tu posees, sí, te digo, de todos los reinos, porque has hecho uno en
cada tiempo, en cada venida y lo has hecho para vivir y hacer como tú mismo, como ser has elegido
vivir.
Hermano, oíste escuchar de mi Padre, de mi amor, de mi paz, sí, y lo escuchas, ahora Yo te mando a
decir, mando a tu espíritu a que no escuche nada de lo que hay afuera, solo se escuche a sí mismo, y
solo sepa que de sí mismo brotan todas las cosas, de ti mismo brotan todas las cosas. Eres un Dios,
nunca te has concebido, nunca te has aceptado y en estos momentos no lo aceptas, no te aceptas
como el creador, como el hacedor, el constructor de tu propia vida, de tu propia casa y de todo lo
que puedes saber en esta tierra, en esta vida.
No queréis asumir tus responsabilidades, lo que realmente eres en sí. No hables de Dios que está en
los cielos, no hables de un Dios que no miras, no lo podrás contemplar, no podrás saber de Él,
aunque está en todo lugar, pero todos los lugares lo han de concebir en sí mismos, pues tú te has de
concebir en ti mismo. Acéptate como el creador, acéptate como el hacedor de ti, créete a ti mismo y
después parte a tu exterior. No busques por fuera ya nada, porque todo lo de afuera es tu reflejo, es
tu espejo hermano mío, eres tu realmente la vida, eres tú el camino, eres tú la verdad. ¿Buscas
verdades afuera? ¿Qué buscas allá afuera, hermano? Por esta mente vengo Yo a hacerte sentir
descubierto, autentico. Yo vengo a decirte lo que eres, eres un Dios, vosotros son Dioses hermanos
míos, son Dioses, solo acéptalo, ¡acéptalo en tu corazón! En verdad te digo, has escuchado hablar de
una trinidad: del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y tú, esas tres personas que has oído, eres tú
mismo. Dios el Padre, se hace el Hijo y el Hijo se vuelve hacer Espíritu Santo, y así el Padre jugando
con sus mismas potestades en su vida, vosotros también, hermanos amados. Quisiera Yo ampliarte
todo esto, pero tu mentecita no está dispuesta a recibirme, quiero decir profunda enseñanza,
profundo es lo que te digo que no lo alcanzas a concebir en tu ser, no lo alcanzas a creer en tu ser,
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que TÚ MISMO ERES TODAS LAS COSAS. He aquí pues, pero sosiégate, de nuevo te digo, ¡sosiégate!,
solamente eres hoy, eres en este momento, siéntete, no seas insensible, ¡siéntete!
No busques amor, se tú el amor; no busques la paz, se tú la paz; no busques concebir nada,
solamente concíbete a ti mismo como el creador de tus mismas cosas en tu vida. Amado mío,
porque perdido estás en este mundo, en esta tierra, en tu tierra. Perdido estás, dislocado de tu
mente estás, que no puedes observarte a ti mismo y has culpado tanto tiempo a la vida, a las cosas,
de todos tus acontecimientos que hoy parecen ser contrarios a tu vida. Hermano amado, solamente
aquieta tu mentecita y acéptate como el creador de tus mismas cosas, de todo lo que sientes, de
todo lo que ves, de todo lo que escuchas. Solamente acéptate como el Creador. Se humilde, se
humilde contigo, se humilde y solamente para que entre la aceptación que eres un ser que has
caminado tanto, que ERES EL PASADO, ERES ESTE PRESENTE Y SERÁS LO QUE LE LLAMAS EL FUTURO y
¿cómo serás?, te preguntarás, como seas hoy. Todo va de la mano. Hoy sufres, hoy padece tu
mente, padece de debilidades, de sufrimientos y te podrás decir a ti mismo ¿Y qué debo? ¿Qué pago,
si no he hecho nada en esta vida? Amado mío, eso es de lo que no te acuerdas y lo que hoy no
sabes que tú has caminado, has tenido muchas idas y venidas a esta tierra, has encarnado una vez y
has desencarnado otra vez y así has jugado en toda la tierra, de esto no te acuerdas. Pero solamente
aquieta tu pensamiento y sé humilde y, entonces, la verdad que eres tú mismo saldrá y se hará la
verdad infinita cuando reconozcas que tú eres el hacedor de toda tu trayectoria, en toda tu
trayectoria de esta vida, de este mundo.
¿Buscas consuelo? ¿Buscas sanidad? ¿Buscas alegría? Todo lo que busques será en vano, ¿sabes por
qué? Porque tú eres el gozo o el no gozo, eres la alegría o no alegría, tu eres lo que tu quieras ser,
eres lo que tú quieres ser en todos los momentos y en este momento. Suelta todo, mi bien amado,
suelta todo, no te creas pecador, no veas en las alturas al Padre, solamente obsérvate a ti,
OBSÉRVATE A TI Y VERÁS AL PADRE CONTIGO EN LO MÁS PROFUNDO DE TU SER, PORQUE MI PADRE
ESTÁ AHÍ, NO ESTÁ EN LOS CIELOS, NI ESTÁ DEBAJO DE LA TIERRA, SOLO ESTÁ EN TI, en ti está. Si está
en la tierra es ahí en la tierra y Es en la tierra; si está en los cielos está en los cielos, pero en esas dos
posiciones no lo has de encontrar. Solo la tierra sabe que está con la tierra y el cielo sabe que está
con los cielos, con él mismo. Y tú solo tienes que sentirlo, saber que está en tu ser.
No censures nada mi bien amado, no, solamente vive con la misma intensidad este instante, no
desconozcas nada, solamente acéptalo, porque, en verdad te digo, todo es añadidura, todo es
añadidura. ¿No escuchaste hablar de mí, que Yo te dije: el que siembra cosecha? Oíste hablar de las
moradas, pues una de las mejores moradas es un darse cuenta de sí mismo. Cuando te das cuenta de
ti, has llegado a una morada, a una morada perfecta, exacta, donde ya no sufrirás, solamente vivirás
y te darás cuenta de ti mismo, de todas tus obras que estés realizando en este momento. Amado
mío, apaciéntate, otra vez te digo, aquiétate, porque el verte tu cuerpo quieto, no es la quietud
perfecta, porque, tu cuerpo solamente es tu cuerpo, no tu alma. Tu alma, tu conciencia, tu mente,
están inquietas, y a eso vengo yo a aquietarles, a darte esta suavidad divina, a darte este aliento
sagrado de la vida, a enseñarte a mitigar tus penas, pero no es a huir, es a acercarse. Tú tienes dolor
porque te separas de ello, solo acércate y solamente únete para que el dolor se aparte de ti
¡Concíbelo! ¡Ámalo! Perdona todo de tu vida, todo cuanto has hecho y solamente eso te hará vivir,
eso es reconfortante, es una vida divina. Hermano mío, ¿Me estás entendiendo, verdad? Benditos
sean todos.
Yo hasta aquí por este instrumento, doy este relato de mi mente, de tu ser, de tu conciencia, de tu
alma. Hermano amado, prosigue en vuestro camino y no te pares, sigue buscando el reconocimiento
de ti mismos, síguete encontrando y síguete aceptando como el Dios Vivo, como el Dios Creador, el
Dios Hacedor, síguelo aceptando que has estado aquí por miles de años y que en cada tiempo has
hecho algo y que hoy también. ¿Ves las plantas, los árboles, cómo crecen? Primero son depositados
en la tierra, en la tierra fértil, después hacen su proceso de crecimiento, después, cuando ya están
sazones los árboles, empiezan a germinar, a dar sus frutos, hasta que maduran son caídos
nuevamente los frutos, así exactamente eres tú en la tierra.
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Fuiste venido a la tierra, empezaste a crecer, empezaste a manejarte por ti mismo, fuiste grande
haciendo lo mismo tuyo lejos de mi Padre, hiciste tantas cosas y hasta hoy el fruto ha madurado y
está contigo. Pues Yo le dije a mi amado Pedro: Por sus frutos has de conocer al árbol y al hombre
lo has de conocer, igualmente, por sus hechos. Pues Yo por tus hechos te conozco, hermano mío. Así
como tú distingues un árbol de otro árbol, Yo también conozco así a cada uno de vosotros, ahora es
darte cuenta solamente en dónde y qué cosa has hecho, porque todo va de la mano. Un árbol
bueno no puede dar un fruto malo, ni un fruto malo puede dar un árbol malo. Y así, amado mío,
date cuenta y solamente perdona, perdona todo cuanto has ofendido y ámalo, respétalo y cámbialo
de vida y ésta es la mecánica de un estar en esta tierra, hasta llegar a comprenderse, a entenderse
que son los seres enviados por el Padre a la tierra y que vosotros has desobedecido los mandatos
divinos y que es por eso que hoy tienes lo que tienes como parte de tu vida misma vivida.
Benditos sean, benditos son en este instante por estar Yo con vosotros y vos conmigo. Yo hasta aquí
les dejo este pequeño relato, te digo, de ti mismo. Yo te digo hasta siempre, pues, seguiremos y para
siempre amados míos.

Escriba: Daniel Placencia Chávez
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Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


